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Temuco y su Iglesia: una
historia entrelazada
Desde 1925, la Diócesis San José ha acompañado el crecimiento urbano, social y cultural de la
capital de La Araucanía. En educación, organización comunitaria, defensa de la dignidad
humana y diálogo intercultural, su presencia ha sido parte del entramado que dio forma a la
ciudad. Tras cumplirse 100 años de su creación, el Obispado de Temuco recibirá un merecido
reconocimiento como institución destacada en el marco de los 145 años de la capital regional.
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En noviembre pasado, el
Parque Isla Cautín se
transformó en un in-

menso templo al aire libre. Más
de 12 mil personas llegaron
desde distintas comunas de La
Araucanía para celebrar los
100 años de la Diócesis San Jo-
sé de Temuco. Familias com-
pletas, comunidades rurales,
delegaciones parroquiales y
seis obispos de Chile fueron
parte de una jornada que, más

que una ceremonia religiosa,
se vivió como un acto de me-
moria colectiva.

Ese centenario -cumplido
oficialmente el 18 de octubre de

1925- marcó un hito para la
Iglesia local. Y ahora, en el mar-
co de los 145 años de la capital

regional, el Obispado de Temu-
co será distinguido como insti-

tución destacada de la ciudad.
Para monseñor Jorge Con-

cha Cayuqueo, obispo diocesa-
no desde hace tres años y temu-

quense de nacimiento, la nomi-
nación se recibe "con alegría y
gratitud". "Tiene que ver, sin
duda, con los 100 años que aca-
bamos de cumplir. Fue un año
intenso, con celebraciones que

quedarán grabadas en lo colec-
tivo de nuestra comunidad. Es-

te reconocimiento se inserta en

esa gran celebración", afirma la

autoridad eclesiástica.

HITOS
Pero el siglo de historia de la

diócesis es amplia y marcada
por importantes hitos. Abarca la

provincia de Malleco y buena
parte de Cautín, con 37 parro-
quias y más de 450 comunida-
des eclesiales de base, urbanasy

rurales. Su presencia ha acom-
pañado el crecimiento de una
ciudad joven que, en 145 años,
pasó de enclave fronterizo a ca-

pital regional estratégica.

Si hay un hilo conductor
en esa trayectoria, el obispo lo
resume en uno: las personas.
"La atención a las personas ha
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sido fundamental. Obispos, sa-
cerdotes, religiosas y muchísi-
mos laicos han contribuido no
solo desde un ministerio, sino
como parte de la ciudad", sos-
tiene. Profesores, dirigentes so-

ciales, comerciantes, médicos
y vecinos anónimos forman
parte de esa historia silenciosa

que ayudó a levantar capillas,
organizar barrios y fortalecer
la vida comunitaria.

En educación, la huella es
profunda. Congregaciones co-
mo La Salle, los claretianos, los
establecimientos franciscanos

y el Colegio Providencia, entre
otras, marcaron generaciones
con una formación que integró
aprendizaje académico y valo-
res humanos. A ello se suma la
Universidad Católica de Temu-

co, nacida hace 66 años por ini-

ciativa conjunta de laicos y del
entonces obispo Alejandro
Menchaca Lira. "Ha sido un
tremendo hito, un centro de
estudios superiores al servicio
de la Región", destaca monse-
ñor Concha.

La historia reciente tam-
bién quedó marcada por un
hecho excepcional: la visita de
dos sumos pontífices a la Re-
gión. San Juan Pablo II, en 1987,

y el Papa Francisco, en 2018,
celebraron misas en Temuco,
situando a La Araucanía en el
centro de la mirada mundial.
Para el obispo, no se trata solo

de un gesto protocolar, sino del
reconocimiento a una región
con identidad propia, donde la

presencia del pueblo mapuche

y su cosmovisión forman parte
del diálogo eclesial y social.

El compromiso social cons-
tituye otro capítulo decisivo.
Durante la dictadura, la Iglesia
local acompañó a perseguidos
y sus familias. "No fue por gus-
to, fue necesario", subraya el
obispo al recordar ese período.

Más tarde, el Instituto Indí-

gena consolidó una labor sos-
tenida en favor del reconoci-

miento del pueblo mapuche.
"Es una cultura, un idioma,
una cosmovisión. Ahí todavía
estamos al debe como socie-

dad", reflexiona el obispo.

DIÁLOGO REGIONAL
Ese vínculo intercultural ha

dado a la diócesis un papel re-
levante en el diálogo regional,
promoviendo encuentros con
autoridades tradicionales, or-

ganizaciones civiles y el mun-
do público y privado. En para-
lelo, la acción social -a través
de Cáritas Temuco y otras fun-

daciones- mantiene una pre-
sencia concreta: atención per-
manente a personas en situa-
ción de calle, comedores soli-

darios y proyectos productivos

para comunidades campesinas
y mapuches.

El contexto actual, sin em-
bargo, es distinto al de 1925. Se-

gún el último censo, el porcen-
taje de católicos en la región
(47%) está bajo la media nacio-
nal. "La sociedad ha cambia-
do, es más secularizada y di-
versificada. Nuestra tarea prin-

cipal sigue siendo la evangeli-
zación, pero debemos pregun-
tarnos cómo servir hoy con
realismo", señala el obispo. Mi-
gración, nuevas generaciones
y crisis climática aparecen en-
tre los desafios. "Fomentar una

conciencia de cuidado del me-
dio ambiente está ligado a favo-

recer la calidad vida", agrega.

EL SUEÑO DE CIUDAD
Al proyectar su mirada ha-

cia los 145 años de Temuco,
monseñor Concha insiste en la
necesidad de aprovechar "el
empuje que está en el ADN de
los temuquenses" y fortalecer
la unidad por sobre las divisio-

nes. Sueña con una ciudad ver-

de, que mire al río Cautín y lo
integre como espacio de en-
cuentro y calidad de vida. Pero,
sobre todo, con una ciudad que

exprese mejor su intercultura-
lidad. "La riqueza que está en
las personas, en la cultura ma-

puche y en el aporte de los co-
lonos, puede ser un patrimonio
único en Chile", plantea.

A un siglo de su creación, la
Diócesis San José de Temuco no

se entiende al margen de la his-
toria de la capital regional. Sus

parroquias crecieron junto a las

primeras poblaciones; sus cole-
gios formaron generaciones
que hoy lideran la ciudad; sus
comunidades levantaron capi-
llas donde antes no había más
que calles de tierra. Ha acompa-

ñado momentos de expansión,
de conflicto y de esperanza.

En estos 145 años de Temu-

co, la Iglesia católica ha sido
parte del entramado humano
que dio forma a la ciudad: en la
educación, en la organización

barrial, en la defensa de la dig-
nidad humana y en el diálogo
intercultural.

IDENTIDAD
El reconocimiento munici-

pal no solo distingue a una ins-
titución centenaria; subraya
una historia compartida. Por-
que si Temuco continúa cons-
truyendo su identidad de cara
a los 150 y 200 años, la trayec-
toria de su Iglesia también se-
guirá entrelazada a ese cami-
no. Ciudad y diócesis han cre-
cido juntas. Y el desafío, para
ambas, es seguir haciéndolo
sin perder de vista a las perso-

nas que les dan sentido. 03
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